
Año XVI. 22 Julio 1876. Nüm. 

ECS -lE 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena: Liberato Motitélk y García, Mayor24,'Ma-

drid y Provincias, corroeponOalcs de la casa dé Saavedra. 

©eOUhüD/^ ÉROOA-
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

Eu Cartagena un mes 8 rs.—^Triiueatre 24. —Fuera de 
ella, trimestre 80.—Númcroa sueltos un roal. 

Sábado 22 de Julio. 

Origen de las Ferias. 

MultipUeado el género humano, 
estendidaft las familias por países de 
distintos climas y diversas produc
ciones, esperiment'aron Snuevas ne
cesidades que no bastaban á satis
facer los primitivos cambio»*; de 
aqui surguieron los mercados en 
los que las con trataciones se celebra-
bran con mas facilklad yestension: 
fijabanM días en la semana, y acu> 
dian todos á la plaza publica don
de roútcmmenteeambiaban sus pro
ductos; muy prontp^distintos pue-
bios comarcanos fueron admitidos 
á estos centros d« comercio, se con-

. ctdian trffRUas durante las luchas 
qufttloBsBstfiniun, se dieron fran
quicias, admÍBistrabase justicia, y 
y mas tardo señaláronse distintas 
roarcancias y medidas que servían 
como de precio en los cambios. 

Los Grifgoa llamaron Agora ásus 
placeas de contratación^ y los Roma
nos Forum, nombre del cuul se de-
rivJii la palabra ft̂ ria. A.8Í se llama
ron no eolamente todas las plasas 
de Roma, sino también Us pobla
ciones del Imperio en las que se te-
nian ferias, como el Forum Livii, 
«1 Forum Juhiun y otros, asi luga-, 
rei| al pcincipio caú desconocidos, 
elegidos para estas rf^oniunes sola-
mentOLpor su posición central, lle
garían A s^|R|finfries ciudades, Mu-
choíit ifueron TúeT'oruî t ó plazas pú
blicas romanas, todas î las ciudades 
llegaron á tenerla, y en algunas se 
ostentaron magnificas obras de arte, 
que después ha admirado la posteri
dad: tales fueron el Forum romanuun 
de Trujano, Antonio, Niva y otros. 

- Mas tarde se construyeron magiilü-
cosediOuios destinados & esie'objeto, 
que llamaron Basilican. Nue&tras 
antiguas Lonjas eran una imitación 
de aquellos. 

Fueron, pusalos marcados el ori
gen-de las ferias, y se diferenciaron 
enqaa iM^prlniirAS eran diiurios, 

semanales ó cada tres *d ¡as, y las se
gundas en días determinados del 
año: en los primeros la concuiren-
cia era limitada y las contratacio
nes pequeñas, y en las segundas 
asistían gentes de países mas apar-
tadoK, los géneros eran mas varia
dos y j3n mayor numero los vendo-
dores y compradores. Existían pues 
las mismas diferencias entre ferias 
y mercados que las que todavía se 
conservan. Algunos etimologistas 
sostienen que la palabra feria se 
deriva de feriis, VOE latina que sig
nifica fiesta; quizá pudiera admitir
se también esa etimología, pues que 
gítneralmente en Francia, Mégícoy • 
España se celebraban las ferias en 
los sitios donde se hacían las fíes-
tas y 4edicac¡ones de la Iglesia. 

Las ferias mas antiguas de que se 
tiene noticia en España alcanzan al 
año 130 antesdeJesucristo.Morales, 
Girón y Covarrubias, en sus obras 
de antigiiedades españolas, dicen 
que entre los pueblos que vinieron 
á, ocupar por segunda veza España, 
después de haber quedado inhabi
tada, á causa de una gran sequía 
que padeció, fueron los rodios, se
ñores entonces de los mares,los que 
establecieron la3 primeras ferias en 
Cataluña, fundando piimero á Ro
sas y después á Ampurias, donde 
tuvieron lugur aquellas. Que des
pués los fenicios llevaron á Tarteso, 
hoy Cádiz, sus mercancías, é hicie
ron sus ferias camoiando aceite y te
las fabricadas én su país, por el oro 
y la plata de la península ibérica. 
Los fenicios, según Girón, siguie
ron baclendo por muchos unos el 
eomercio éú E.'fpaña, y establecie
ron otras ferias en Cádiz, Córdoba, 
Málaga y otros puntos de Andalu
cía. Al mismo tiempo los rodios es-
tendian su comercio por las costas 
de Cataluña y Valencia, fundando 
también ferias, costumbres que aca
baron de generalizar en aquel terri
torio los cartagineses. 

Los distintos putblos que des
pués ocuparon la Península, no so
lo respetaron la costumbre, sino 
que trataron de generalizarlo con
cediendo franquicias los días defe
rías, y aun dando treguas á sus guer

ras para quo las contrataciones se 
celebrasen bajo mejores auspicios. 

Los romanos establecieron ferias 
en todas sus colonias. Los godos 
las hicieron en Toledo, Burgos y Gi-
jon. Los árabes, al destruir la mo
narquía goda, dejaron á los cristia* 
nos el uso de su • religión y de stis 
costumbres y por lo tanto, siguieron 
celebrándose las ferias en todos los 
lugares donde la guerra no lo impsr 
día, y aun en estos se suspendía al
gunas veces para favorecer al co
mercio. Las lorias importantes du
rante la dominación sarracena en 
Andalucía fueron las de Córdoba y 
Sevilla; y Avila fué la primera que 
tuvo ferias después de la reconquis
ta; se las concedió el conde D. Ra
món, en 1019. 

Entonces, cuando ya avanzaba la 
obra de la reconquista, fué cuando 
las ferias do Castilla tomaron gran 
preponderancia: Burgos, León, Za
mora y Valladolid, eran los princi
pales centros del comercio. Aqui 
acudían moros y cristianos á vender 
y comprar las ricas telas de Oriente, 
los preciosos brocados bordados por-
las musulmanas, los hermoioscaba
llos árabes, los ricos arneses guar
necidos de oroy plata; todo en fin, 
cuanto alegraba la vista. 

D. Alfonso VII, en 11 de Enero de 
^156, concedió á Valladolid la pri
mera feria franca de que se tiene 
noticia; celébrase por Santa María 
de Agosto; D. Alonso el Sábioia con
firmó, cuyn carta se halla en el ar
chivo da la Santa iglesia catedral, 
según so Kvi en la historia deValla-
doii'l del SI . SHrtgiador.—Las ferias 
quu actualmente celebra deben ori-

[; glnarse Ce un privilegio firmado en 
Sevilla por D. Alonso el Sabio en el 
año 1253 á 30 de Julio, en el cual 
Se concedieron a Valladolid quince 
días de Setiembre ¡exentos de pago 
de tributos, y en esta época.del año 
vienen celebrándose desde entonces 
habiendo sufrido algunas variacio-
ni'ssus dias de duración, de empe
zar y de concluir. 

En tiempo de los Reyes católicos 
I ann era franca, pues se lee en la ley 

XVI del cuaderno dealcabálas: «Otro 
8i con condición que por la fran

queza que ticiuíu las villas d • VMÍIH-
dolid y Madrid pa:a t'doer «u ollas 
ferias nose nos pueda h.ioer dcsoaen-
to alguno por los arrendadores que 
lasarrendaren 9 Asi se cree que ai-

fuieron francas hasta el reinado de 
Vlipe II, en queselmpusieroufuer

tes tributos á todas las ferias.» 
Coaforme se conquistaban nue

vos Estados, los reyes y los condes 
fueron conoediendo á sus pueblos 
ferias, ya francas, ya con derochos 
ó alcabalas, y esta costumbre se ha 
seguido hasta nuestros días. 

La de Sevilla data de 1254, con
cedida por D. Alonso el Sabio, que 
no couteuto el gran ttionarca con 
la pioteccíon que dio el primer año 
á los mercaderes que allí acudieron 
deseoso de aumentar su importan
cia en los años siguientes: «quitó y 
franqueó á todos ios que á ellas 
fueren los derechos que avien á dar 
de todos los paños de lana, non mo
riscos, o de caballos, e de bestias 
e de vino, e de ganados» Las de San-
lücar comenzaron afines del mismo 
siglo. Las de Valencia las concedió 
D. Jaime I, y mandóque se celebra
sen desde las Calendas ^s Agosto, el 
día de la Asunción de la Virgen. 

Las de Madrid las concedió Doa 
Juan II, en el año 1447, según lo 
demuestra un privilegio dado en 
Valladolid, á 8 de Abril de dicho 
año, y se llamaron ferias de Madrid, 
por ser dos las que se concedieron 
en este privilegio, una debia cele
brarse por S. Miguel, y la otra por 
S. Mateo: actualmente las dos se 
celebran en esta última época del 
año. Por aquel tiempo ya hablan 
alcanzado gran celebridad Icts ferias 
de Salamanca, Segovia, Valladolid, 
Rioseco y Medina del Campo, y po
cos años después, lli'garon á su ma
yor importrincia y prosperidad. 

Villalon, Riosoco y Mudina, hoy 
reducidas á una postra ii)ti giande 
llegaron á ser los priinipalcs cen
tros dn cotitr.ttacioii i'u Ksi);u'i,i. En 
Villalon se ni'guci.iha cu loólos los 
inaterialcs nt;>us:iriüs pur i j.i tii~ 
biicacion de piños. KÍDSCOO cía el 
mercado do los {¿.óiicics coiotiijies, 
desdo donde se importunan ú Italia, 
á Francia y otros logares musapar-^ 


